
¿Cómo puedo ser salvo? ¿Por qué tengo que ser salvo? 

Todos estamos infectados por el pecado (Romanos 3:23). Nacemos con el pecado (Salmo 

51:5), y personalmente escogemos pecar (Eclesiastés 7:20; 1 Juan 1:8). El pecado es hacer 

lo contario de la voluntad de Dios; su traducción literal es "fallar el blanco", porque cuando 

hacemos lo contrario a la voluntad de Dios, fallamos en vivir una vida dedicada a Él y 

conforme a Su carácter; el pecado es lo que nos hace ser “no salvos”, separándonos de 

Dios, porque un ser manchado no puede habitar en la presencia de un Dios puro. El pecado 

es lo que nos tiene en el camino a la destrucción eterna. La única manera de volver a Dios, 

quien es la vida mima, es que Él nos limpie para habitar gozosamente en Su presencia. 

¿Cómo puedo ser salvo? ¿Salvo de qué? 

A causa de nuestro pecado, todos merecemos la muerte (Romanos 6:23). Mientras la 

consecuencia física es la muerte física, esta no es la única clase de muerte que resulta del 

rebelarse en contra de Dios. Todo pecado es en última instancia un pecado contra un Dios 

eterno e infinito (Salmo 51:4). A causa de esto, la pena justa por nuestros delitos también es 

eterna e infinita. De lo que tenemos ser salvos es la destrucción eterna: la separación del 

hombre de Dios (Mateo 25:46; Apocalipsis 20:15). 

¿Cómo puedo ser salvo? ¿Cómo proveyó Dios la salvación? 

Como la pena justa por el pecado es infinita y eterna, sólo Dios podría pagar la pena, 

porque sólo Él es infinito y eterno. Pero Dios, en Su naturaleza divina, no podía morir. 

Entonces Dios se hizo hombre en la persona de Jesucristo. Dios se encarnó, vivió entre 

nosotros, y nos enseñó. Cuando la gente los rechazó a Él y Su mensaje, y procuró matarlo, 

Él de buena voluntad se sacrificó por nosotros, permitiéndose ser crucificado (Juan 10:15). 

Como Jesucristo era humano, Él podía morir; y ya que Jesucristo era Dios, Su muerte tenía 

un valor eterno e infinito. La muerte de Jesús en la cruz fue el pago perfecto y completo por 

nuestro pecado (1 Juan 2:2). Él tomó las consecuencias que merecíamos. La resurrección de 

Jesús de entre los muertos demostró que Su muerte en efecto fue el sacrificio absolutamente 

suficiente por el pecado. 

¿Cómo puedo ser salvo? ¿Qué debo hacer? 

"Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo" (Hechos 16:31). Dios ya ha hecho toda la obra. 

Todo lo que debes hacer es recibir por fe la salvación que Dios te ofrece (Efesios 2:8-9). 

Confía plenamente solo en Jesús como el pago por tus pecados. Cree en Él, y serás salvo y 

reconciliado (Juan 3:16), siendo un hijo de Dios adoptado para Su Reino basado en el amor, 

la paz, la reconciliación y el delite con Dios, con un corazón nuevo que buscará vivir por 

puro amor a Jesús y a los demás, empezando a vivir para el Nuevo Reino aquí en la tierra, 

con la esperanza futura de que ese Reino de amor y salvación se consume en la eternidad, 

sin más dolor, ni lágrimas, ni muerte, sino con el gozo eterno de vivir con Cristo y los 

hermanos.  

Dios está ofreciendo la salvación como regalo. Todo lo que tienes que hacer es aceptarla. 

Jesús es el único camino de la salvación (Juan 14:6). 



Fuente: GotQuestions Español: https://www.gotquestions.org/Espanol/como-puedo-ser-

salvo.html 

 


